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L os países adquieren especiali-
zaciones económicas por de-
cisiones estratégicas que aú-

nan particularidades culturales y 
geográficas con la voluntad política y 
el espíritu empresarial. Francia es el 
país del lujo, Italia del diseño, Ale-
mania de la máquina herramienta, 
Japón de la tecnología de precisión... 
En todos estos casos los gobiernos se 
han aliado estratégicamente con el 
sector privado para generar clúste-
res de excelencia. Incluso España es 
el segundo mercado turístico del 
mundo por la colaboración estraté-
gica desde los años 1960 entre hote-
leros y gobiernos. 

En esta época de grandes cambios, 
muchos países están haciendo simi-
lares ejercicios para adquirir un gra-
do de especialización que les con-
vierta en líderes mundiales en deter-
minados sectores. España tiene posi-
bilidades en el ámbito de la salud (se-
gundo país del mundo en ensayos 
clínicos) y en nichos tecnológicos, 
como, por ejemplo, en el diseño y de-
sarrollo fabless de semiconductores, 
para lo que hay miles de millones por 
invertir del Plan de Recuperación. 
También tenemos ahora una opor-
tunidad histórica de mejorar la efi-
ciencia de nuestro tupido tejido de 
pymes gracias a las nuevas aplicacio-
nes de la Inteligencia Artificial. 

Pero, sobre todo, España puede 
ser el gran hub de fabricación verde 
de Europa. España tiene sol, viento y 
capacidad para gestionar grandes 
espacios vacíos. No hay ningún otro 
país en Europa que tenga tal poten-
cial de generación renovable para al-
canzar lo que se ha llamado el trile-
ma energético (independencia ener-
gética, descarbonización y energía 
barata). Contamos, además, con un 
alto grado de especialización en este 
campo, con algunas de las mejores 
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ingenierías del mundo y una gran 
base ya instalada. En la actualidad, la 
potencia eólica y solar es de 63,5 GW 
y la generación renovable en 2023 
supuso el 50,3% del total de la elec-
tricidad generada. 

Por desgracia, esta energía que es 
intermitente (hay muchas horas del 
día sin sol y sin viento) no es fácil-
mente acumulable ni exportable. La 
exportación a través de las líneas de 
transmisión viene dificultada desde 
siempre por la falta de voluntad de 
nuestro vecino del norte, Francia, as-
pirante perpetuo a ser proveedor de 
electricidad de fuente nuclear para 
el resto de Europa. En cuanto al al-
macenamiento, se está avanzando 
gracias a las nuevas baterías de litio y 
al bombeo hidroeléctrico, aunque, 
por diferentes por motivos, su capa-
cidad de despliegue es limitada. 

Ventaja competitiva 
La capacidad de generación renova-
ble de España le otorga una ventaja 
competitiva en la producción de hi-
drógeno verde. Este hidrógeno y sus 
derivados (amoniaco, metanol y 
combustibles sintéticos) son alma-
cenables y se pueden exportar, ya 
sea vía marítima o a 
través de nuevos 
gaseoductos, como 
el proyecto BarMar 
entre Barcelona y 
Marsella. Varios 
países europeos ya 
se están organizan-
do para recibir vo-
lúmenes significativos de hidrógeno 
verde. En Alemania, por ejemplo, se 
acaba de aprobar una inversión de  
19.000 millones para construir una 
red de distribución de hidrógeno de 
9.000 kilómetros. Ese hidrógeno, 
parcial sustituto del gas ruso, vendrá 
de lugares con sol y viento como 
Arabia Saudita y Emiratos Árabes, 
que están destinando muchos recur-
sos a la producción masiva de hidró-
geno. España, por su situación geo-
gráfica, capacidad renovable y base 
portuaria e industrial, puede compe-

tir como gran exportador de hidró-
geno verde hacia el centro y norte de 
Europa. 

Pero la gran oportunidad para Es-
paña no está tanto en la exportación 
de la energía, como en la importación 
de industria sostenible. Con un enfo-
que en la transición energética, el in-
forme Draghi propone políticas in-
dustriales para recuperar competiti-
vidad, dirigidas a promover manufac-
tura sostenible y el despliegue de 
vehículos eléctricos. Para ello es fun-

damental contar con 
energía abundante y 
asequible. Dos sec-
tores destacan por 
su demanda energé-
tica: la industria in-
tensiva en energía y 
los centros de datos, 
que requieren enor-

mes cantidades de electricidad. En 
este último, las grandes empresas tec-
nológicas estadounidenses están 
apostando por España con importan-
tes inversiones, un auge sin límite 
temporal previsible, ya que el almace-
namiento de datos y sus necesidades 
energéticas crecerán exponencial-
mente con el avance de la digitaliza-
ción y la inteligencia artificial. 

Por otra parte, el peso de la manu-
factura en el PIB de España se ha re-
ducido dramáticamente, pasando 
del 18% al 11%. Las empresas elec-

trointensivas (acero, aluminio, ferti-
lizantes, vidrio, cerámica, cemento, 
papel...) son las más afectadas y lle-
van años en declive deslocalizando 
su producción debido a unos precios 
inasumibles de la energía. Esto se 
puede revertir. España tiene la opor-
tunidad de beneficiarse de la cre-
ciente relocalización industrial, un 
movimiento que trae la producción 
de vuelta desde países que anterior-
mente ganaron en la globalización 
por sus bajos costes laborales hacia 
naciones estables y confiables. La 
manufactura busca ahora estable-
cerse en democracias liberales con 
un sólido estado de derecho y una 
seguridad jurídica sólida, alejadas de 
conflictos geopolíticos y con acceso a 
energía limpia y competitiva. 

Con una apuesta decidida por la 
energía verde, y especialmente por el 
hidrógeno, España puede posicio-
narse como motor industrial de Eu-
ropa y convertirse en pieza geopolíti-
ca clave en las cadenas de valor globa-
les, de las que hasta ahora no hemos 
formado parte plenamente. Un país 
líder en fabricación sostenible, con 
emisiones bajas o nulas, sentaría las 
bases para una industria innovadora 
y de alta calidad, capaz de ofrecer em-
pleos bien remunerados y de atraer 
talento global. El objetivo sería dupli-
car la capacidad industrial de España 
en una década, aportando alrededor 

de un 22% del PIB para el año 2035. 
Para esta transformación indus-

trial no bastará con el azar; será ne-
cesaria una transición inteligente y 
planificada. Esto implica incremen-
tar la inversión en infraestructuras 
de redes de distribución y transmi-
sión (eliminando el límite anual del 
0,13% del PIB), respaldar tecnolo-
gías de transición como el gas y fo-
mentar amplios consensos sociales. 
Sobre todo, es crucial atraer y prote-
ger la inversión, no penalizarla.  

Aquí algunas medidas concretas 
en el inmediato horizonte temporal: 
en primer lugar, permitir que las em-
presas electrointensivas reinviertan 
en proyectos de descarbonización, 
facilitando la adopción de tecnolo-
gías verdes y modernización de ins-
talaciones, hasta el máximo del 25% 
de los derechos de emisión que per-
mite la normativa comunitaria, co-
mo ya sucede en Alemania o Francia, 
en lugar del 12% vigente en España. 
Segundo, coordinar de manera efec-
tiva los ministerios de Industria y 
Transición Energética, pues la una 
no puede ir por más tiempo sin la 
otra. En tercer lugar, saldar las deu-
das provenientes de los laudos de ar-
bitrajes internacionales por cambios 
retroactivos que España haya perdi-
do definitivamente frente a aquellos 
inversores que invirtieron en gene-
ración renovable bajo la protección 
de tratados internacionales y así im-
pedir el descrédito internacional. En 
cuarto lugar, acelerar las ayudas pú-
blicas para el despliegue del hidróge-
no verde (todas las transiciones han 
requerido de apoyo público). Y final-
mente, buena noticia saber que no 
extenderá por más tiempo el im-
puesto sobre beneficios extraordina-
rios a las empresas energéticas, que 
nació en el contexto de crisis energé-
tica, pero cuya finalidad recaudato-
ria, al igual que el de la banca, hubie-
se ido en contra de cualquier estrate-
gia del país a largo plazo. 

Los esfuerzos realizados hasta 
ahora para atraer nuevas inversiones 
a España son notables y no deben 
ponerse en riesgo. Esta es una opor-
tunidad única que no estará disponi-
ble para siempre; por ello es esencial 
una estrategia coordinada entre el 
sector público y el privado. Es preci-
so construir un marco que inspire 
confianza a los inversores y les brin-
de el respaldo necesario para impul-
sar un futuro industrial y sostenible 
en España.

Nuestro país tiene  
la oportunidad de 
llegar a ser el gran 
‘hub’ de fabricación 
verde de Europa
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